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E l último informe de la Comisión Eu-
ropea sobre el Estado de la Colabo-
ración entre Universidad y Empre-

sa en Europa reflejaba algunas conclusio-
nes que sorprenden, como por ejemplo 
que las empresas europeas empiezan a 
darse cuenta de los beneficios que les re-
porta la colaboración con las universida-
des, fundamentalmente como fuente de 
innovación orientada al futuro y como de-
sarrollo del talento que puede generar una 
ventaja competitiva en las empresas, gene-
rando riqueza en las mismas. 

Sorprende que aún hoy las empresas eu-
ropeas se encuentren en un despertar en el 
conocimiento de las ventajas que genera la 
cooperación que desde hace años muchos 
se lleva a cabo en nuestro entorno más cer-
cano, tanto en la promoción del talento pa-
ra para evitar la fuga de los cerebros más 
brillantes de nuestro país, así como en la 
creación de proyectos de colaboración en-
tre universidades y empresas para promo-
ver la innovación, la investigación y la crea-
ción de programas conjuntos como una 
forma de generar riqueza en las empresas 
y por lo tanto en nuestra sociedad. Si anali-
zamos también el ránking de los países 
más innovadores del mundo de Bloom-
berg, podremos comprobar así mismo que 
los países que lideran la innovación en pro-
ductos y servicios actualmente son los mis-
mos que lideran los índices de la mejor 
educación mundial. El ránking se corres-
pondería en sus diez primeros puestos con 
países como Corea, Singapur, Suiza, Ale-
mania, Suecia, Dinamarca, Israel, Finlan-
dia, Holanda o Austria. Este listado debe-
ría hacernos sentir mucho más optimistas 
puesto que en la lista encontramos a siete 
países que se encuentran en nuestro entor-
no más cercano. 

Desde el ámbito académico, muchos no 
retrocedemos en nuestro empeño de pro-
mocionar la educación y los frutos que ge-
neran las colaboraciones que llevamos a 
cabo con empresas, y ello se debe simple-
mente a que creemos firmemente en la im-
portancia de transmitir y transferir el co-
nocimiento que generamos a las compa-
ñías con las que colaboramos y en los bene-
ficios que se generan de la interactuación 
con ellas y con la sociedad en general.  

Buscamos aportar jóvenes con talento al 
mundo laboral, pero también queremos 
ofrecer a las empresas nuestra colabora-
ción en la creación de nuevos productos o 
servicios, de una investigación aplicada, 
para lo que ponemos a su disposición todo 
nuestro ecosistema investigador e innova-
dor. También apoyamos a los egresados y 
estudiantes en la creación de empresas, 
pero este impulso entendemos que debe 
ser aún mayor y a él deben sumarse más 
instituciones académicas, más empresas y 
más políticas públicas locales, regionales y 
nacionales. 

En España, el mundo académico y de los 
investigadores ha vivido históricamente 
de espaldas al mundo empresarial, a la 

creación de empresas, de productos o ser-
vicios y, por supuesto, al emprendimiento. 
No se trata sólo de investigar, sino también 
de llevar a cabo la investigación aplicada y 
con sentido empresarial. En un intento por 
adaptarnos a la realidad que nos rodea y 
aprendiendo de otras experiencias de éxi-
to como las de Silicon Valley o el llamado 
Silicon Wadi en Israel, debemos trabajar y 
detectar entre los investigadores áreas de 
trabajo que puedan llegar a convertirse en 
empresas reales que generen valor. Y no 
sólo eso, sino que deberíamos acompañar-
les, incluso, en la búsqueda de financiación 
o en la generación de alianzas con empre-
sas ya existentes. Este ecosistema de estre-
cha colaboración entre organismos públi-
cos, universidades, empresas e inversores 
aún no funciona con la velocidad y la natu-
ralidad que muchos creemos que debe te-
ner para generar un entorno empresarial y 
social de innovación, generación de rique-
za y de prosperidad, sobre todo para los jó-
venes de nuestro país. 

Innovación y desarrollo 
No olvidemos que hoy en día la innovación 
y el desarrollo, sobre todo tecnológico, son 
las principales armas con las que competir 
económica y empresarialmente contra 
amenazantes dependencias productivas y 
de mercados tan potentes como el chino, o 
el actual reto al que se enfrenta el conti-
nente europeo ante la dependencia ener-
gética de países como Rusia o Argelia, sin 
mencionar las posibles consecuencias que 
podría tener el conflicto israelí. 

La sociedad española necesita rejuvene-
cer su tejido productivo con empresas ba-
sadas en la innovación y el conocimiento 
que terminan generando salarios más altos 
y que contribuyen a mantener el estado del 
bienestar. Desde las universidades deben 
multiplicarse las iniciativas que promocio-
nen el talento con el que cuentan y, por su-
puesto, acercarnos al día a día de las em-
presas, entender sus necesidades y fomen-
tar las alianzas que resulten más beneficio-
sas para las mismas. Desde el punto de vis-
ta de las administraciones públicas, echo 
de menos más políticas para fomentar el 
emprendimiento juvenil, la condonación o 
la reducción de impuestos a las empresas 
innovadoras que surgen de manos de los 
jóvenes y la universidad, el impulso a las 
empresas para fomentar sus políticas de 
contratación juvenil y el apoyo a los pro-
yectos de emprendimiento universitario 
con los que crear fórmulas distintas e inno-
vadoras de colaboración como joint ventu-
res o proyectos spinoff creados ad hoc para 
ellos desde el ámbito universitario y apo-
yados por las administraciones públicas. Y, 
desde el ámbito empresarial, hacen falta 
empresarios y altos directivos conscientes 
de los beneficios de esta colaboración, que 
lo perciban como una inversión de la que 
obtener una rentabilidad, que crean de 
verdad en los beneficios de acercarse a la 
universidad y a los jóvenes con talento. Pa-
ra todo ello, cada uno tenemos que ejecu-
tar nuestra responsabilidad: instituciones 
públicas, empresas y universidades.

E l dato de inflación de septiembre, que ya 
apuntaba a una desaceleración tangible de 
la inflación subyacente, puede haber ayu-

dado a inclinar al Consejo de Gobierno del BCE 
hacia un tono más moderado en la última reunión. 
La publicación de octubre confirmó –y amplificó– 
el mensaje: la desinflación ha llegado en serio a 
Europa. Entre los detalles facilitados por Eurostat 
y el BCE, destacamos el hecho de que el impulso 
de la inflación se está desvaneciendo tanto para 
los bienes industrializados no energéticos como 
para los componentes de servicios básicos. 

Pero lo más importante es que la desaceleración 
más reciente de los precios de los servicios es lo 
que realmente debería mover el dial en la evalua-
ción de los riesgos de inflación por parte del BCE. 
Este verano el movimiento podría 
verse como una mera recupera-
ción mecánica del repunte obser-
vado en primavera, pero la desace-
leración continúa en otoño. La in-
flación “autóctona”, sobre la que la 
política monetaria tiene el impac-
to más directo, está cayendo. 

Lo que más nos llama la aten-
ción es que, a lo largo de un año, la 
región ha estado básicamente es-
tancada (0,1% interanual). Los op-
timistas dirían que se trata de un 
rendimiento decente dada la mag-
nitud del shock energético que se 
ha producido en la zona euro. Los 
pesimistas se centrarían, en cam-
bio, en el hecho de que meses des-
pués del pico de los precios de la 
energía no ha surgido ningún sig-
no de recuperación, sino todo lo 
contrario. A excepción de España, 
que sigue desafiando la gravedad, 
todas las grandes economías de la 
zona del euro se han “estancado” a 
estas alturas, aunque el estanca-
miento haya comenzado mucho 
antes en Alemania que en Francia e Italia. 

En el desempleo nos centramos más en Alema-
nia, ya que es en este país donde la “batalla del 
mercado laboral” es crucial, dadas las recientes 
tendencias en el crecimiento de los salarios allí y el 
estatus del Bundesbank como líder natural de los 
halcones en el BCE. El dato de desempleo de octu-
bre de la Agencia de Empleo alemana confirmó 
que el mercado laboral no es inmune al malestar 
general de la economía. En términos desestacio-
nalizados, el número de desempleados aumentó 
en 30.000 mes a mes, y en 165.000 en un año. Con 
el deterioro de las perspectivas de empleo, la pre-
sión salarial debería disminuir gradualmente. 

No nos cabe duda de que el flujo de datos actual 
está favoreciendo claramente a las palomas, pero 
los halcones están lejos de haber abandonado la 
lucha. El último discurso de Isabel Schnabel pro-
bablemente “ponga el tapete” de su línea argu-
mental en los próximos meses. Más allá de una 
discusión sobre los riesgos de inflación –centrán-
dose en la posibilidad de efectos de segunda ronda 
de los salarios–, los aspectos más interesantes de 
su ponencia fueron su enfoque de la transmisión 
monetaria y la sensibilidad de la economía a las se-
ñales del BCE. Si bien Schnabel reconoció cómo 
los bancos han transmitido rápidamente el endu-
recimiento del banco central a sus propios clien-
tes, también destacó el hecho de que, hasta hace 

poco, las primas por plazo se habían mantenido 
modestas en el mercado de bonos, mientras que 
los diferenciales de crédito no se habían ampliado 
significativamente. También señaló el cambio de 
la estructura económica de la zona del euro, que 
se alejó de las industrias intensivas en capital, que 
son muy sensibles a los tipos de interés, y se centró 
en sectores más intensivos en mano de obra. Utili-
zando datos de la encuesta telefónica del BCE so-
bre la encuesta no financiera, destacó que solo una 
cuarta parte de las empresas del sector servicios 
considera que el actual endurecimiento financie-
ro ya ha tenido un impacto en su nivel de activi-
dad. Esto puede requerir una mayor cantidad de 
endurecimiento para recorrer la “última milla” y 
devolver la inflación al 2%. 

Canal ‘estrecho’ 
No estamos convencidos. De la misma manera 
que la falta de una transmisión “amplia” de la polí-
tica monetaria –es decir, que abarque la financia-
ción no bancaria, con especial atención a los bonos 

corporativos– sería problemática en Estados Uni-
dos, en la zona euro el canal “estrecho” debería ser 
suficiente, dado el predominio del crédito inter-
mediado, para lograr la magnitud adecuada de en-
durecimiento de la política monetaria en el con-
junto de la economía, y los datos recientes sobre 
esta cuestión apuntan a una evolución adversa 
significativa de los flujos de crédito. En nuestra 
opinión, la disminución de la sensibilidad a las va-
riaciones de los tipos de interés es un argumento 
más poderoso. Sin embargo, las señales de que to-
da la economía de la zona del euro se está debili-
tando, y no solo el sector manufacturero, son aho-
ra evidentes. Es cierto que la debilidad del consu-
mo puede no reflejar –todavía– esencialmente el 
endurecimiento monetario, pero lo que importa 
es que, independientemente de las razones subya-
centes, debería obligar gradualmente a las empre-
sas a reducir sus márgenes. 

Por supuesto, no podemos excluir que una vez 
que la inflación de la zona del euro haya alcanzado 
el 3% resulte difícil llegar mucho más lejos, pero 
igualmente no vemos la lógica de decidir ahora 
que la orientación monetaria debe endurecerse 
aún más. Se trata de un debate para bien entrado 
el año que viene. Por ahora, la evidencia apunta a 
que el Banco Central Europeo ya ha hecho lo sufi-
ciente, y posiblemente incluso demasiado.

Los halcones del BCE son  
más resistentes que los datos

Economista jefe de AXA Investment Managers

Entendamos de una vez los 
beneficios de la colaboración 
entre universidad y empresa

Vicerrectora de Empleo y  
Formación Permanente de la  

Universitat Politècnica de València

Mª Dolores 
 Salvador

Gilles  
Moëc

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

28/11/2023
     5.695 €
    13.440 €
    38.220 €

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      66.559
      19.017
      10.890
      42,37%

Sección:
Frecuencia:

ECONOMIA
DIARIO

Pág: 46


	Cuadro de lista2: []


